




PLANES Y PROYECTOS EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA CUENCA RECONQUISTA 












La cuenca del río Reconquista es una de las tres grandes cuencas de la Región Metropolitana de Buenos 
Aires y, como parte ella, su construcción y transformación siempre estuvo mediada por los procesos de 
crecimiento urbano de Buenos Aires y por las instancias de su planificación. En efecto, desde mediados del 
siglo XX, diversos estudios, proyectos y planes se realizaron buscando atender las diversas aristas 
problemáticas de este territorio. En ese marco, este trabajo se propuso analizar por un lado las efectivas 
transformaciones y por otro las múltiples miradas de la cuenca a partir de una primera sistematización y 
puesta a punto de materiales a partir de la cual fue posible identificar cuatro momentos en los cuales discutir 
cómo la cuenca fue pensada, con qué ideas y conceptos subyacentes, en qué paradigma contextual, qué 
temas fueron considerados problema y, cuando las hubo, qué propuestas de intervención fueron 
esbozadas.  
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The Reconquista river basin is one of the three major basins in the metropolitan region of Buenos Aires. As a 
part of it, its construction and transformation was always mediated by the processes of urban growth in 
Buenos Aires and its plans. Indeed, since the mid-twentieth century, studies, projects and plans were made 
seeking to meet the various problems of this territory. In this regard, this study aims at analysing, on the one 
hand, the actual transformations that occurred and, on the other, the multiple points of views over the basin 
from the analysis of materials from which it was possible to identify four crucial moments to discuss how the 
basin was thought, which were the ideas and underlying concepts, which was the contextual paradigm, what 
issues were considered a problem and what intervention proposals were outlined. 
 










La cuenca Reconquista es una de las tres grandes cuencas de la Región Metropolitana de Buenos Aires 
(RMBA), estructurada por el eje del río Reconquista que, a lo largo de aproximadamente 50 km, atraviesa 
diferentes densidades de urbanidad. Su ámbito, delimitado por la línea divisoria de aguas, incluye total o 
parcialmente a 18 partidos bonaerenses, donde viven poco más de 4,5 millones de personas (INDEC, 
2013). El principal problema de este territorio radica en que el río Reconquista es el segundo río más 
contaminado de Argentina, luego del Matanza-Riachuelo (Salibián, 2006) lo cual no sólo contribuye a la 
degradación del ecosistema, sino que también pone en riesgo a la población, en particular a aquella 
asentada sobre sus bordes degradados y el valle de inundación, que concentra a los sectores de extrema 
pobreza (Curutchet, Grinberg y Gutiérrez, 2012). 
Como parte de la ciudad metropolitana, la construcción y transformación de la cuenca siempre estuvo 
mediada por los procesos de crecimiento urbano de Buenos Aires, desde la conformación de nuevos 
núcleos urbanos, en torno de las estaciones del ferrocarril, la extensión de la cuadrícula en base al 
transporte automotor y la industria desde mediados del siglo XX, hasta la reproducción de asentamientos 
informales y de urbanizaciones cerradas, en las últimas décadas. En ese marco, las cuencas fueron 
estudiadas desde distintos enfoques, como el del estudio del medio ambiente y la calidad ambiental, el de 
las formas de urbanización, o el de la gestión del territorio metropolitano, sobre todo desde la organización 
de los organismos de cuenca. Es que la problemática ambiental de las cuencas de la RMBA y su gestión 
están en la agenda pública y en la académica, en particular, desde la judicialización del saneamiento y 
gestión de la cuenca Matanza-Riachuelo (Mignaqui, 2012). No obstante, aún quedan interrogantes sin 
responder para dar cuenta de la mutación de esos espacios desocupados, inundables y de humedales, a un 
territorio mayormente urbanizado. 
Ciertamente, las diversas cartografías de Buenos Aires iluminan cómo se han territorializado esos procesos. 
Las cartas topográficas del Instituto Geográfico Nacional (1958), en primer lugar, ofrecen una mirada de la 
cuenca en el momento del crecimiento metropolitano sustentado en el desarrollo industrial y la ocupación de 
las tierras más altas, siguiendo los ejes estructurantes del ferrocarril. La cuenca comenzaba a ser ocupada, 
aunque las áreas de bañados y lagunas quedaron en su mayor parte libres. Algunas zonas fueron 
destinadas a tambos, quintas, chacras, aserraderos o a criaderos de animales. 
 
La cuenca Reconquista a mediados del siglo XX 
Cartas del Instituto Geográfico Nacional (última actualización 1958). 
Por su parte, los mapas de Vapñarsky (2000) muestran la evolución de la ciudad, y en particular el avance 
de la urbanización sobre las cuencas metropolitanas, dejando sólo las tierras más inundables vacantes. 
Asimismo, las imágenes satelitales actuales permiten ver, no sólo la ocupación de las tierras bajas que 
antes eran bañados, sino también cómo se fue transformando la hidrografía para permitir su ocupación. 1 La 
cuenca es hoy un territorio totalmente antropizado, utilizado a la vez como lugar de asentamiento de las 
industrias más contaminantes y los equipamientos metropolitanos, como lugar de la urbanización precaria o 
para la reproducción de urbanizaciones cerradas. 
                                                          
1 Esas cartografías forman parte de un Atlas comprensivo en elaboración que se sustenta en las lecturas interpretativas del territorio y 
en el dibujo como herramienta de conocimiento.  
 
La evolución de la mancha metropolitana entre 1948 y 1965 
(Vapñarsky, 2000). 
 
La cuenca Reconquista en 2010 
Elaboración propia, realizado en el marco del Atlas Metropolitano (UNGS). 
Pero si bien estas gráficas son ilustrativas, cabría preguntarse ¿Cómo se construyó la cuenca Reconquista 
desde las ideas y las prácticas? 
Partimos de considerar que los planes y los proyectos realizados para la cuenca y, más ampliamente, para 
la región metropolitana desde mediados del siglo XX ilustran las formas de pensar sobre el territorio pues, 
aunque no siempre fueron traducidas en políticas y no siempre fueron concretadas, esas instancias 
analíticas y propositivas dan cuenta de cómo la cuenca se fue construyendo a partir de ideas, valoraciones, 
problemas y obras, en diferentes momentos y por diferentes actores. A modo de hipótesis, planteamos que 
los planes y los proyectos tienen “memoria” pues siempre conllevan residuos de los anteriores y, a pesar de 
sus reformulaciones, se trazan sobre las huellas de reflexiones previas que los transforma pero a la vez los 
re-incorpora al pensamiento de la ciudad que de ese modo continúan operando (Novick, 2001). 
En ese marco, este trabajo se propone analizar esas múltiples miradas a partir de una primera 
sistematización y puesta a punto de materiales en un proyecto de investigación recientemente iniciado.  
Metodológicamente, proponemos abordar la problemática desde diferentes materiales. La cartografía es un 
primer filtro que permite una primera aproximación al territorio al informar acerca de las áreas ocupadas, los 
cambios en los usos del suelo, las formas del río y de las tierras vacantes. Por su parte, los documentos de 
los planes, los proyectos y las normativas iluminan acerca de cómo se pensaba este territorio. En lo 
específico se trabajó sobre el análisis los planes y los estudios metropolitanos para Buenos Aires -que 
fueron examinados en los trabajos de Novick (1999, 2000, 2007, 2011)-, los programas de intervención en 
la cuenca Reconquista, los proyectos y obras que, concretados o no, se formularon, y las normativas que 
tuvieron incidencia en la expansión metropolitana -y por lo tanto en la configuración espacial de la cuenca-. 
Los materiales nos permitieron trazar un cuadro comprensivo de doble entrada a partir del cual fue posible 
identificar cuatro momentos en los cuales discutir cómo la cuenca fue pensada, con qué ideas y conceptos 
subyacentes, en qué paradigma contextual, qué temas fueron considerados problema y, cuando las hubo, 
qué propuestas de intervención fueron esbozadas.  
En un primer momento la preocupación central fueron las inundaciones y la cuenca se construyó a partir de 
soluciones técnicas e hidráulicas. En un segundo momento, el paradigma del medio ambiente y la ecología 
estableció una nueva base conceptual, y marcó  la agenda de las acciones. El tercer momento estuvo 
signado por la búsqueda del saneamiento integral, mientras que en un último momento se puso en 
discusión el modelo de gestión de cuencas.  
No obstante, según veremos, las efectivas transformaciones de la cuenca Reconquista fueron muy 
diferentes de cómo los planes la pensaron. En efecto, las instancias de la planificación siempre lo pensaron 
como un territorio de borde, marginal y problemático, por la ocurrencia de inundaciones, la contaminación 
creciente y la pérdida de la biodiversidad; y en consecuencia lo imaginaron como un espacio que debía 
dejarse libre y como área verde. Sin embargo, los proyectos efectivamente concretados y el avance 
espontáneo de la ciudad, lo imaginaron como un espacio de oportunidades para la instalación de grandes 
equipamientos y para la consolidación y la expansión metropolitana. Desde esa perspectiva, consideramos 
que el estudio de los mapas y de los planes permite examinar las tensiones entre cómo se pensaba y cómo 
efectivamente se transformó el territorio.  
Nos interesa avanzar en el estudio de esas múltiples miradas que, en tensión y contradicción, configuran los 
bordes de la cuenca, ese mosaico de diferentes usos y formas que en esta primera instancia de estudio, 
opera como base para organizar la investigación. 
 
2. INUNDACIONES E HIDRÁULICA 
Ya desde 1958, las cuencas hídricas ocuparon un lugar en los diagnósticos y propuestas de la planificación 
metropolitana de Buenos Aires. El Plan Regulador, elaborado por la Oficina del Plan Regulador, 
dependiente de la entonces Municipalidad de Buenos Aires, fue el primer instrumento de planificación con 
una visión regional integral del territorio metropolitano y, como tal, incluyó una mirada sobre las cuencas. 
El Plan contempló tres escalas de planeamiento: el área urbana, que corresponde al área de la ciudad de 
Buenos Aires; el área metropolitana, conformada por la ciudad de Buenos Aires y el área urbana en un radio 
de 30 km; y el área regional, conformada por la ciudad metropolitana y los sectores rurales circundantes en 
un radio de 100 km medidos desde el centro de la ciudad.  
Inspirado en el Plan para el Gran Londres de 19442 (Novick, 1999), el Plan Regulador de Buenos Aires se 
preocupó por la expansión metropolitana (el crecimiento desordenado y la dispersión que dificulta la 
provisión de servicios e infraestructura), la potencial pérdida de tierras productivas, el desarrollo industrial, el 
abastecimiento energético, el transporte y la movilidad. 
                                                          
2 El “Greater London Plan” fue desarrollado por Sir Patrick Abercrombie. Se complementó con el Plan para la ciudad de Londres (1943, 
County of London Plan) y ambos constituyeron instancias de reconstrucción de posguerra (a dos escalas, la ciudad central y la ciudad 
metropolitana). 
Es que en ese momento la expansión de la ciudad, sustentada en el transporte ferroviario metropolitano 
subsidiado (Torres, 1993) y las políticas de industrialización promovidas desde la década de 1940, 3 
configuró una suburbanización por sectores radiales que dejó grandes vacíos o intersticios, entre ellos las 
áreas inundables de las cuencas hídricas. Así es que hacia mediados del siglo XX las costas del río 
Reconquista aún estaban destinadas a la explotación agropecuaria, a pequeñas industrias o a quintas de 
recreo (Saradiñowski, 2012). 
En ese contexto, las cuencas metropolitanas fueron consideradas por el Plan Regulador como áreas 
inundables, no aptas para la urbanización, y de escasa o nula fertilidad, lo cual las hacía improductivas 
como áreas de abastecimiento –las cuales el plan sí buscó potenciar. En ese marco, y sobre la base del 
zonning, considerado el instrumento idóneo para ordenar los usos del suelo -paradigmático del momento de 
posguerra y plasmado en las cartas de los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna-, el Plan 
propuso sanear las cuencas mediante obras hidráulicas, la forestación de las tierras bajas4 y a través del 
impedimento de ocupar terrenos inundables, limitando el crecimiento urbano sobre las tierras altas 
estructuradas por los ejes viarios y ferroviarios. De modo tal que el Plan pretendió controlar la expansión y 
confiar en la ingeniería y las infraestructuras para su estructuración. 
 
Plano de usos propuesto por el Plan Regulador (1958) 
Ciertamente, las inundaciones venían afectando a la población de la cuenca Reconquista desde principios 
del siglo XIX (Saradiñowski, 2003), pero se constituyeron progresivamente en un problema grave a medida 
que se ocupaban sitios ribereños. La inundación de 1959 fue una de las más importantes del siglo XX, pues 
afectó a un área de 180 km2 y a aproximadamente 150.000 habitantes. Ese y repetidos episodios similares 
impulsaron a que la población de la localidad de Paso del Rey del partido de Moreno reclamara una 
solución a las autoridades provinciales.  
Fue así que el gobierno de la Provincia de Buenos Aires encaró los estudios y posteriormente la realización 
del proyecto de la Represa Roggero, ubicada en las nacientes del río, en la confluencia de los arroyos La 
Choza, El Durazno y La Horqueta, y dos presas de regulación menores. 5 La obra, iniciada en 1967, fue 
concretada en 1972 y contribuyó significativamente a reducir los acontecimientos de inundaciones, al 
completarse otras obras hidráulicas que se irían ejecutando en las décadas siguientes. 6 
                                                          
3 Cabría mencionar los Planes Quinquenales de 1947 y 1952 que promovieron la realización de obras de infraestructura apoyando al 
desarrollo industrial de los municipios de la primera corona bonaerense. 
4 Cabría mencionar como antecedente la operación Ezeiza (1944-1955), que supuso –entre otras estrategias- la forestación de las 
tierras bajas del río Matanza (Ballent, 2005). 
5 Las represas Marín, sobre el arroyo La Choza, y la represa El Durazno, en el arroyo homónimo. 
6 En particular las canalizaciones, rectificaciones, estaciones de bombeo y desvíos realizados en el marco del proyecto UNIREC que se 
analiza más adelante. 
En clave similar, el Esquema Director para el Año 2000 pensó la cuenca Reconquista. El mismo fue 
elaborado entre 1966 y 1969 por la Oficina Regional de Desarrollo del Área Metropolitana de Buenos Aires, 
creada por el Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE). 7 Nuevamente, la preocupación central pasó por 
la expansión metropolitana, aunque ya no se trató de contener el crecimiento (en efecto, la conformación de 
la metrópolis se consideraba un hecho irreversible –Novick, 1999), sino de estructurarlo de forma lineal a la 
costa, teniendo como alcance territorial al corredor industrial que se desarrolla entre La Plata y el conjunto 
Zárate-Campana. El Esquema también tomó como problemas el equipamiento metropolitano y el desarrollo 
económico que sustentarían dicho modelo de desarrollo espacial. 
Como el Plan Regulador, el Esquema Director utilizó la herramienta del zonning para organizar el espacio, 
aunque en este caso el plano de zonificación resultó de contornos difusos pues se trató, más que de una 
definición rigurosa de acciones, del trazado de lineamientos generales para el desarrollo del futuro de la 
región. En ese sentido, cabría mencionar que se inspiró en el Esquema Director de la Región Parisina de 
1965, en un momento en que en Europa se estaban elaborando numerosos esquemas “expansionistas”8 
que pretendían anticiparse a la expansión de la ciudad, buscando orientarla (y no frenarla) y que se 
fundaban en el pensamiento de orientación desarrollista. 
 
Propuesta del Esquema Director Año 2000 (1968) 
En ese marco, la cuenca inundable del Reconquista figura como una gran área verde, la cual se propuso 
que formara parte de un sistema de parques regionales y que se conecte con el Delta, considerado un 
territorio de valor para la región. Es decir que se pensaba mantener la cuenca como un área desocupada. 
Pero, contrariamente a cómo lo preveía el Esquema Director del Año 2000, poco después comenzó a 
gestarse el mayor proyecto de ocupación de las tierras de bañado de la cuenca baja del río Reconquista: el 
mega-emprendimiento Nordelta. 
Nordelta nació en la década de 1970, a partir de que el grupo empresario Supercemento-Dragados y Obras 
Portuarias S.A. compraran a un valor muy bajo unas 1.600 ha de tierras anegadizas en el partido de Tigre, 
que destinaron a rellenar con los lodos extraídos de las obras del dragado del río de La Plata (Corti, 2015). 
Sobre la idea de generar una urbanización periférica, el proyecto fue realizado por la fundación CEPA y 
tenía como referente la experiencia francesa en la construcción de “villes nouvelles” que fueron impulsadas 
por el Plan de Paris de 1965, el mismo sobre el cual se inspiró el Esquema Director. Pero el Esquema no 
proponía la creación de ciudades nuevas, sino que se preocupó por la consolidación de los centros 
existentes y por la provisión de los servicios e infraestructura al área ya ocupada. 
                                                          
7 Creado en 1961, con el propósito de delinear los objetivos de la acción de gobierno a largo plazo. La CONADE desarrolló el Sistema 
Nacional de Planeamiento y Acción para el Desarrollo, que dividió al territorio nacional en ocho área de acción regional, entre ellas la 
de la región metropolitana de Buenos Aires (Novick, 2011). 
8 Esquema Director para el Área Metropolitana de Barcelona (1965), Esquema Director del Área Metropolitana de Sevilla (1963), 
Esquema Director del Área Metropolitana de Bilbao (1964), Esquema Director del Área Metropolitana de Valencia (1966).  
En lo específico, como las nuevas ciudades francesas, Nordelta se propuso desconcentrar la ciudad central 
a partir de la creación de una nueva centralidad periférica que preveía alcanzar los 135.000 habitantes, y 
que estaría dotada de todos los servicios e infraestructuras para su desarrollo autónomo de la ciudad 
tradicional. Para ello, la inversión privada se apoyaba en una fuerte inversión por parte del Estado en la 
extensión de las redes de agua, cloacas, gas, etc. 
Aunque el proyecto finalmente ejecutado fue muy diferente de las ideas originales, 9 lo que se mantuvo 
constante fue la premisa de rellenar terrenos inundables considerados “vacíos”. En efecto, El Plan Director 
de Nordelta afirma que se trataba de tierras que no tenían aptitud agraria y no constituían una unidad 
ambiental natural en sí, “que por su singularidad deba ser preservada”. Se trataba, en cambio, de “un gran 
vacío suburbanizado” que era necesario ocupar haciendo uso de la ingeniería hidráulica para el desvío y 
canalización de arroyos, el movimiento de suelos, el levantamiento de la cota y la generación de lagunas 
reguladoras del caudal hídrico que hicieron posible la ocupación del territorio. 
 
Propuesta original del Plan Director de Nordelta. 
Más adelante, en el marco de un nuevo paradigma imperante –legitimado en las nociones de “desarrollo 
sustentable” y “recuperación ambiental” (Ríos, 2005)-, este paisaje de terrenos polderizados y 
urbanizaciones cerradas se replicaría en las cuencas bajas de los ríos Reconquista y Luján.  
 
3. AMBIENTE Y ECOLOGÍA 
Ya en la década de 1970, el paradigma cambió en tanto nuevos temas se incorporaron en las agendas 
públicas. 
En primer lugar, a partir de la Primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
Humano, desarrollada en Estocolmo en 1972, comenzó a cobrar fuerza la idea de interpretar a los sistemas 
urbanos según las lógicas de los ecosistemas naturales (Caride Bartrons, 2004). En segundo lugar, la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo (Bucarest, 1974) propuso las bases 
conceptuales e ideológicas para diseñar y ejecutar políticas demográficas y señaló la interdependencia 
entre los fenómenos demográficos y el desarrollo económico. Finalmente, a partir de la Declaración sobre 
los Asentamientos Humanos, conocida como Hábitat I (Vancouver, 1976), se consolidaron conceptos, 
principios y directrices de acción en relación a la planificación de los asentamientos, el desarrollo socio-
económico, la tenencia de la tierra, el hábitat saludable y accesible, y la participación ciudadana. 
                                                          
9 Por ejemplo, inicialmente se había pensado como una urbanización abierta y luego resultó ser cerrada, en tanto encontró su aliado 
normativo en la Ley 8.912/1977. 
Ciertamente, el Estudio del Sistema Metropolitano Bonaerense (SIMEB), 10 entendido como instancia de 
planificación metropolitana, recuperó esos temas. Fue elaborado desde 1975 y publicado en 1978 en el 
marco del Programa de Concertación del Hábitat y Ordenamiento Territorial (CONHABIT), que resultó de un 
convenio entre la Secretaría de Estado de Recursos Naturales y Ambiente Humano y el Gobierno 
Provincial. El Estudio se presentó como un primer paso de un “proceso de planeamiento continuado” y para 
ello propuso la elaboración de una serie de estudios temáticos y un conjunto de estrategias, aunque sin 
propuestas espaciales. Es que trataba de responder a un objetivo “posibilista” que permitiera formular 
propuestas “posibles y no utópicas” en un contexto de profundas críticas al planeamiento y a los 
planificadores (Novick, 2011).  
El Estudio SIMEB partió de considerar el fenómeno metropolitano algo irreversible y, retomando los 
lineamientos del Esquema Director del Año 2000 (1968), se inscribió dentro de la problemática ambiental, 
en relación a la preservación de los recursos naturales y al mejoramiento de la calidad de vida de la 
población (Novick, 1999). Se realizó a tres niveles espaciales: país, eje industrial y SIMEB; y ponderó al 
sistema industrial como motor del desarrollo. Sus propuestas, focalizadas sobre el eje industrial y el SIMEB, 
fueron redirigir el desarrollo de la metrópolis sobre el eje fluvio-industrial, descongestionar el Gran Buenos 
Aires y quebrar el desarrollo tentacular. También propuso la creación de un Ente Metropolitano que pueda 
realizar un plan y formular estrategias de acción específicas que respondan al logro de esos objetivos más 
generales.  
Si bien no hace referencias específicas a las cuencas hídricas, sí problematizó la segunda corona 
metropolitana –sobre la cual se despliega parte de la cuenca del río Reconquista-, como un “área marginal”, 
por su crecimiento urbano acelerado y porque contiene a la urbanización con mayores déficits. 
Aunque no formuló estrategias espacializadas concretas, algunas ideas del SIMEB fueron centrales para el 
desarrollo de la política urbana que implementó el gobierno militar desde 1976 (SUyV, 2007). En efecto, si 
bien al día de hoy, no se ha creado un organismo de gestión metropolitana como lo pensaba el SIMEB, han 
habido algunas experiencias de gestión conjunta –aunque sectorial- que tendieron a la gobernabilidad 
metropolitana (Pírez, 2011). Entre ellas, la creación de la Coordinación Ecológica del Área Metropolitana 
Sociedad del Estado (CEAMSE) en 1977, significó un evento relevante en la historia de la gestión de la 
metrópolis (SUyV, 2007) y tuvo especial injerencia en las transformaciones territoriales de la cuenca 
Reconquista. 
La creación de esta empresa -propiedad de la Municipalidad de Buenos Aires y de la Provincia-, involucró 
varias dimensiones de las cuestiones metropolitanas problematizadas. En primer lugar, se propuso 
planificar, proyectar y ejecutar la disposición final de los residuos sólidos metropolitanos mediante la 
utilización de la técnica del relleno sanitario que, bajo estrictas normas de calidad, estaba en boga en ese 
momento. El enterramiento era una solución al problema de la basura en tanto se había prohibido en la 
ciudad de Buenos Aires la incineración, por considerarse contaminante del aire y perjudicial para la salud. 
Se planeaba realizar los rellenos en terrenos bajos inundables que habían quedado marginados del proceso 
de urbanización metropolitana. En segundo lugar, el CEAMSE preveía crear un sistema regional de parques 
recreativos a escala metropolitana a partir de la forestación y el equipamiento de áreas recuperadas. 
Finalmente, y sobre la base de ese sistema de parques, planeaba crear un Cinturón Verde, 11 organizado a 
lo largo de una vía perimetral que rodearía al área metropolitana y que mejoraría la calidad ambiental de la 
ciudad; propuesta que recuperaba el concepto de los Green Belt británicos. De modo tal que la creación del 
CEAMSE representó “la voluntad de combinar, al mismo tiempo, un problema de espacio y de regulación 
para la disposición de los residuos, un límite físico a la ciudad, y la falta de espacios verdes” (Carré y 
Fernández, 2013:50).  
                                                          
10 En el marco contextual de ese momento, reemplazó la idea de región metropolitana por la de sistema metropolitano. 
11 En efecto, inicialmente las siglas CEAMSE correspondían a “Cinturón Ecológico Área Metropolitana Sociedad del Estado”, y luego 
fue modificado a “Coordinación Ecológica”. 
 
Plano del proyecto del CEAMSE, 1980. 
(Carré y Fernández, 2013) 
Una región que ofrecía las posibilidades de concretar esos objetivos fue la cuenca del río Reconquista, 
donde había amplios terrenos anegadizos sin ocupación y que se desarrollaban de forma perpendicular a la 
expansión metropolitana, que era eminentemente radial. Si bien el cinturón ecológico nunca fue completado 
como tal (Carré y Fernández, 2013), amplios terrenos de la cuenca próximos al curso del río fueron 
destinados a rellenos sanitarios que, a medida que fueron completados y cerrados, se parquizaron e 
incorporaron a un sistema –aún precario- de áreas verdes y espacios de recreación. También fue construida 
la Autopista del Buen Ayre, a lo largo del eje del río, en la cuenca media, que es una importante vialidad de 
estructuración lineal de la región y que sirve de conexión transversal a los ejes de crecimiento 
metropolitano. 
De modo tal que, en línea con las ideas del SIMEB, la cuenca fue considerada un espacio “marginal” y 
vacante, a la vez que para el gobierno militar fue un área de oportunidad sobre la cual instalar 
equipamientos e infraestructura metropolitana, teniendo como horizonte de sentido el mejoramiento de la 
calidad ambiental del sistema metropolitano y de la calidad de vida de la población.  
En relación al avance de la urbanización, otra herramienta emblemática del gobierno militar y que, en línea 
con las ideas del SIMEB, buscó controlar el crecimiento metropolitano, fue la sanción de la Ley Provincial de 
Ordenamiento Territorial y Usos del Suelo (Decreto-Ley 8.912/1977). Esa normativa modificó las tendencias 
de desarrollo de la región en tanto dictó que los nuevos loteamientos debían contar con la provisión de 
infraestructura urbana básica. Es que hasta ese momento, tal como problematizaba el estudio SIMEB, se 
venía produciendo una expansión urbana especulativa sobre la base de los loteos populares en áreas sin 
infraestructura.  
Si bien al principio frenó a la expansión, la nueva ley puso a buena parte de la ciudad en la ilegalidad y 
encareció la oferta de suelo. Tal es así que durante las décadas de 1980 y 1990, promovió la expansión por 
loteos populares a partir de tomas de tierra (Clichevsky, 2012). Estas formas de ocupar el suelo se 
reprodujeron en terrenos hasta entonces vacantes de la cuenca Reconquista. Hoy la Ley 8.912 sigue siendo 
el principal instrumento de ordenamiento territorial de la Provincia de Buenos Aires. 
 
4. SANEAMIENTO INTEGRAL 
Sobre la base de ese tipo de preocupaciones, se realizó en 1989 el Estudio de la Comisión Nacional del 
Área Metropolitana de Buenos Aires (CONAMBA), en el marco del Convenio AMBA suscripto entre el 
gobierno provincial y la Municipalidad de Buenos Aires.  
El Estudio, de carácter eminentemente académico –aunque con esbozos de estrategias de acción 
concretas-, fue realizado según ejes temáticos: el medio físico y los conflictos ambientales, los usos del 
suelo, la estructura urbana, la población, los centros urbanos y equipamientos, la infraestructura sanitaria, el 
transporte, los residuos, la red de electricidad, de teléfonos y de gas. 
El documento caracteriza las pautas de urbanización de la metrópolis: hacia fines de la década de 1980, la 
ciudad había continuado su crecimiento conforme a tres procesos. Uno es la extensión de la mancha 
urbana, transformando suelo rural en suelo urbano, en ausencia de infraestructuras y con la reproducción 
de la vivienda autoconstruida. El tejido resultante es de baja calidad y la urbanización precaria, lo cual 
conlleva altos costos sociales por largos períodos de tiempo. Otro es la consolidación, que se produce de 
forma muy lenta, a medida que se extienden las áreas servidas sobre áreas ya ocupadas. El último proceso 
corresponde a la densificación, es decir el crecimiento en altura, que se da selectivamente en áreas 
centrales. 
Además, era característico de esta época que los usos industriales estuvieran insertos en la ciudad y que 
las vialidades de acceso rápido comenzaran a definir nuevos ejes de crecimiento, asociados a nuevas 
pautas de consumo y residencia.  
En ese marco, el Estudio CONAMBA consideró que la metrópolis se desarrollaba espontáneamente y eso 
tendía a producir deformaciones. Y en ese esquema, las cuencas hídricas metropolitanas tuvieron una 
preponderancia particular pues fueron consideradas parte de un territorio de borde problemático, debido a 
su inundabilidad y a su contaminación. 
A partir de esas consideraciones, el documento avanzó sobre un conjunto de “ideas fuerza” (Novick, 1999), 
relacionadas con el “funcionamiento multipolar y multifocal” (descentralización y fortalecimiento de los 
municipios), la “reactivación económica compatible” (promoción de la industria de tecnología adecuada y 
mano de obra calificada), la “organización territorial tramada” (ordenamiento urbano lineal en forma de red 
abierta adaptable y desconcentrada) y la “regulación ecológica” (respeto de los ciclos biológicos y de las 
comunidades naturales). Respecto de este último punto, el CONAMBA propuso poner en valor las interfases 
naturales, entre las cuales se encuentran las cuencas hídricas, por su finalidad ecológica y como zonas de 
amortiguación entre zonas urbanas. En lo específico, propuso forestar las cuencas tratándolas como 
parques lineales.  
Tal como lo hizo el Estudio CONAMBA, el proyecto “Saneamiento Ambiental y Control de las Inundaciones 
en la Cuenca del Río Reconquista” se preocupó por las inundaciones y la contaminación como ejes 
problemáticos (aunque no haya resuelto ambos, estos temas fueron enunciados como problema). El 
proyecto comenzó a operar en 1995 y fue realizado por el gobierno Provincial a partir de un financiamiento 
acordado con el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Japan Bank of International Cooperation. El 
organismo encargado de su ejecución fue la Unidad de Coordinación del Proyecto río Reconquista 
(UNIREC).  
El proyecto surgió a partir de que la Dirección provincial de Hidráulica elaborara el Programa de Control de 
Inundaciones, como correlato de las graves inundaciones que afectaban a la cuenca –en particular la de 
1985-. Es que, si bien las obras hidráulicas de la década de 1970 habían resuelto los problemas más graves 
de inundaciones, el territorio se seguía impermeabilizando, y las áreas bajas se seguían ocupando. El 
proyecto de los 90, entonces, fue presentado ante el BID para solicitar financiamiento y ese organismo 
solicitó que se realizaran estudios de impacto ambiental y se incorporaran aspectos de remediación de la 
contaminación; pues, en ese momento, los organismos internacionales de crédito tenían intereses por 
financiar esfuerzos que conduzcan al desarrollo sostenible de los países menos desarrollados, en su intento 
por saldar la profunda “deuda social” que había dejado la crisis de la década de 1980, tal como quedó 
expresado en el Octavo Aumento General del BID, de 1994. Además, el concepto de “desarrollo sostenible” 
tomaba fuerza a partir de la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (Río de Janeiro, 
1992). 
De modo tal que el proyecto finalmente aprobado y financiado por el BID tuvo tres componentes de obras 
principales: aquellas destinadas al control de las inundaciones (canalización del río Reconquista y de sus 
afluentes principales, adecuación del Canal Aliviador, construcción de puentes, estaciones de bombeo y 
obras complementarias), al control de la contaminación (caracterización, tratamiento y disposición de lodos 
del fondo, construcción de plantas de tratamiento de líquidos cloacales, de una red de monitoreo 
hidrológico, realización de un catastro y un censo industrial), y a obras y acciones institucionales (tareas de 
difusión y concientización de la población, creación de un Comité de Manejo Integral de la Cuenca del Río 
Reconquista -COMIREC).  
El proyecto fue parcialmente ejecutado. De los tres ejes que componen el programa de intervenciones, sólo 
se completaron obras tendientes al control de las inundaciones. El saneamiento ambiental y las acciones 
institucionales, en cambio, no fueron atendidas. A pesar de que el riesgo de inundaciones se redujo 
considerablemente (Saradiñowski, 2012), hay estudios que aseguran que algunas obras hidráulicas tuvieron 
un impacto negativo, como ser el desvío del cauce del río por el Canal Aliviador que, al no ser 
acompañadas por el saneamiento ambiental, afectaron a la calidad del agua del primer sector de islas del 
Delta (Lombardo et al., 2000).  
 
Obras del proyecto UNIREC. 
 
5. GESTIÓN DE CUENCAS 
Dentro del proyecto financiado por el BID, se preveía crear el COMIREC, como organismo encargado de la 
gestión integral de la cuenca del río Reconquista. Ciertamente, la gestión integral de las cuencas 
metropolitanas está en la agenda pública y en la académica, en particular, desde la judicialización del 
saneamiento y gestión de la cuenca Matanza-Riachuelo (Mignaqui, 2012). Pero en los registros 
internacionales, esta estrategia de gestión territorial ya era considerada desde hacía un tiempo, tal como 
quedara plasmado en la Declaración de Dublín sobre Agua y Desarrollo Sostenible (1992), sin soslayar que 
ya había habido experiencias de gestión integral de cuencas desde principios del siglo XX, siendo un caso 
paradigmático la Tennessee Valley Authority, creada en 1933 para desarrollar integralmente la región del 
valle del río Tennessee, particularmente afectada por la Gran Depresión (Barrow, 1998).  
En ese contexto, y a pesar de la pobre ejecución del proyecto de UNIREC, en 2001 se creó el COMIREC12 
como ente autárquico vinculado al Ministerio de Obras y Servicios Públicos (actual Ministerio de 
Infraestructura, Vivienda y Servicios Públicos). El Comité está a cargo de un Directorio de cuatro miembros 
del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y tres miembros de los municipios integrantes de la cuenca. 
Entre otras, tiene las funciones de formular la política ambiental tendiente a la preservación del recurso 
                                                          
12 Por Ley N°12.653. 
hídrico y ejercer el poder de policía de la cuenca (Herrero, 2008). Al día de hoy, tiene escasa operatividad, 
tal como lo expresara el Informe del Defensor del Pueblo de la Nación (2007). 
Independientemente de su funcionamiento, en la última década el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
encaró una serie de instancias de diagnóstico y propuesta. La primera corresponde a un diagnóstico integral 
para toda la cuenca realizada por un equipo consultor a través del “modelo UNPRE”, que incluyó 
financiamiento del BID y que consistió en encomendar a diferentes especialistas cada eje de estudio (medio 
ambiente, flora  y fauna, infraestructura, etc.). La segunda consistió en la elaboración de un proyecto vial, 
sumado al de provisión de agua y cloacas, tratamiento de residuos y reasentamiento de población, en el 
tramo medio del río Reconquista, entre la Autopista Panamericana y el Acceso Oeste  (D. Garay, entrevista 
personal, 5 de marzo de 2015). El proyecto también cuenta con financiamiento del BID y se transformó en el 
proyecto insignia de esta nueva etapa de gestión de la cuenca, a pesar de que la gestión integral en todos 
sus componentes aún es –solamente- una expresión de buena voluntad.  
A ello cabría sumarle que el gobierno provincial tiene una carpeta de proyectos particularizados que 
emanan desde sus diferentes áreas de gobierno que se dirigen a intervenir en diferentes sitios de la cuenca 
sin una clara articulación entre sí.  
No obstante, en esas distintas instancias formales de intervención hay una intención de mirar a la cuenca 
como territorio. La propuesta de creación de un Sistema de Áreas Verdes (SAV) metropolitano, del cual la 
cuenca Reconquista es una pieza estructural, es un avance en ese sentido, ya que se la considera un 
corredor de biodiversidad, que conecta a las áreas rurales con el Delta del Paraná recuperando –de algún 
modo reformulada- la propuesta planteada por el Esquema Director en la década de 1960. En otro ejemplo, 
los Lineamientos Estratégicos para la Región Metropolitana de Buenos Aires desarrollados por la 
Subsecretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda en 2007, también proponen el manejo de las cuencas, a 
partir de su preocupación por la extensión de las redes de servicios sanitarios (agua y cloacas), la 
contaminación y la calidad de vida de sus habitantes; en particular de aquellos sectores de la población más 
afectados por su situación habitacional precaria. 
El documento, elaborado como parte del Programa de Apoyo a la Gestión Urbana – RMBA, con 
financiamiento del BID, parte de un primer diagnóstico (elaborado por los mismos especialistas que 
desarrollaron el Estudio CONAMBA en la década de 1990) para plantear 12 cuestiones relevantes que se 
enmarcan en tres temáticas: cuestiones relacionadas al desarrollo, aquellas relacionadas con el crecimiento 
de la urbanización y finalmente, las relacionadas con el medio ambiente. A partir de ahí, el plan avanza 
sobre el análisis de escenarios alternativos, la definición de lineamientos estratégicos de intervención con 
visión metropolitana y la definición de propuestas operativas, institucionales y de política que permitan poner 
en marcha los lineamientos estratégicos (SUyV, 2007).  
Si bien, por ese esquema metodológico, no formula proyectos específicos, considera necesario avanzar en 
el manejo integral de las cuencas metropolitanas con organismos de gestión que designen autoridades de 
cuenca con el modelo implementado en la cuenca del río Matanza-Riachuelo, 13 es decir implementando la 
figura de “autoridad” en lugar de la de “comité”, pues se entiende que la primera tiene mayor capacidad de 
promover cambios, mientras que la segunda, tiende a tener un rol menos protagónico, sólo monitoreando o 
advirtiendo sobre distintas situaciones problemáticas (Barrow, 1998). 
 
6. REFLEXIONES FINALES 
En este trabajo presentamos una primera serie de materiales que trata de indagar acerca de las ideas y las 
prácticas vinculadas a la cuenca del río Reconquista.  
En una primera instancia, la cuenca Reconquista fue considerada un área inundable sobre la cual se debía 
impedir el avance de la ciudad. Forestar era, en la concepción del momento, la mejor alternativa para un 
territorio que debía actuar como reserva verde, y no como suelo urbanizable. No obstante, las efectivas 
transformaciones de la cuenca cuentan otra historia pues, no sólo se ejecutó una de las principales obras 
que reduciría drásticamente la ocurrencia de inundaciones, promoviendo la ocupación de tierras antes 
                                                          
13 Autoridad de la Cuenca Matanza-Riachuelo (ACUMAR), creada en 2006, encargada de ejecutar el Plan Integral de Saneamiento 
Ambiental para la cuenca del río Matanza-Riachuelo. 
vacantes por su inundabilidad, sino que también se comenzó a gestar uno de los mayores emprendimientos 
inmobiliarios de la RMBA que implicó un cambio significativo en la hidrografía y la topografía del lugar. 
Bajo el paradigma ambiental y la preocupación por la calidad de vida de la población, en un segundo 
momento, la cuenca, como parte de ese segundo cordón metropolitano, fue considerada por un lado, un 
área marginal de urbanización precaria, sobre la cual la normativa de uso del suelo intentó poner orden, 
frenando la expansión urbana en un principio, pero incentivando el crecimiento informal luego. Por otro lado, 
fue un espacio de oportunidad donde instalar los equipamientos e infraestructuras metropolitanas, como los 
centros de disposición de residuos sólidos urbanos, los parques de un cinturón ecológico hoy inexistente y 
una autopista de circunvalación de la metrópolis, aún sin concretar.  
Hacia fines de la década de 1980, se inició un tercer momento en que las cuencas seguían siendo 
consideradas territorios de borde y problemáticos, pero ahora con una preocupación creciente por la 
inundabilidad y la contaminación. Es que la suburbanización había avanzado sobre tierras cada vez más 
bajas y de menor calidad ambiental, junto a los usos industriales que ahora estaban insertos en una trama 
indiscutiblemente residencial. En los 90, la cuenca fue planificada como unidad territorial, por la necesidad 
de ejecutar obras hidráulicas inscriptas en el paradigma del desarrollo sostenible, vigente en el momento. Y 
aunque el proyecto llevado adelante por UNIREC poco hizo por el saneamiento integral de la cuenca, en 
este momento, ese fue el horizonte de sentido de las instancias de políticas públicas. 
Finalmente, asistimos a un momento en que la gestión de las cuencas está en la agenda pues es entendida 
como la herramienta adecuada para transformar un territorio complejo y dinámico, que atienda a la vez tanto 
los problemas de la contaminación, como los problemas de la urbanización suburbana, los hidráulicos, 
como los de accesibilidad. Pero mientras se lo piensa como territorio problemático, también se entiende a la 
cuenca –nuevamente- como una pieza estructural de los espacios verdes metropolitanos, posible de brindar 
una mejor calidad de vida a la población. Estas trayectorias divergentes, que intentan marcar el futuro de la 
cuenca entran en colisión con un territorio mayormente urbanizado, que sigue desarrollándose sobre todo 
espontáneamente, bajo las lógicas del mercado y poco, siguiendo las pautas de los planes regionales y 
metropolitanos.  
En efecto, es posible distinguir que los planes tuvieron “memoria” al problematizar las mismas cuestiones 
una y otra vez, como la urbanización sin redes, o la inundabilidad-, y al proponer las mismas soluciones 
que, no sólo no estaban acompañadas de herramientas concretas de acción, sino que además se alejaban 
de una realidad muy diferente. Más aún, la Ley 8.912, que desconocía la “ciudad real”, impuso una forma de 
ocupar el suelo que tuvo mayores efectos sobre las efectivas transformaciones del territorio, que los planes 
metropolitanos, desprovistos de normativas de regulación. 
De modo tal que podríamos concluir, de modo provisorio, que esta primera revisión marca las tensiones 
entre las ideas del planeamiento y los modos de ocupación social, pero a la vez muestra las múltiples ideas 
que perduraron y que, sobre las huellas de las formas de pensar anteriores, se reformularon, se 
reincorporaron a la ciudad y siguieron operando a través de distintos momentos, paradigmas y contextos.   
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